
 

EMPRENDIMIENTO SOCIAL Y EMPRESAS DE INSERCIÓN EN ESPAÑA. 
APLICACIÓN DEL MÉTODO DELPHI PARA LA DETERMINACIÓN DEL PERFIL 
DEL EMPRENDEDOR Y LAS EMPRESAS SOCIALES CREADAS POR 
EMPRENDEDORES  

INTRODUCCIÓN 

En una situación de crisis económica como la actual, con un alto nivel de desempleo, la 
exclusión sociolaboral de ciertos colectivos es muy patente. Estos colectivos que incluso se 
encuentran con dificultades para acceder al mercado de trabajo en situaciones de estabilidad 
económica, en la era actual están totalmente desfavorecidos. En este contexto las empresas 
de economía social en sus diferentes acepciones (empresas de inserción, cooperativas de 
trabajo asociado, sociedades laborales, etc.) tienen un papel clave que desempeñar como 
herramientas de inclusión sociolaboral de estos colectivos.  

El objeto de este trabajo es caracterizar el perfil del emprendedor social e identificar las 
variables y los factores críticos de las empresas sociales en su función de inserción 
sociolaboral, mediante un estudio empírico. La investigación no alude a las entidades 
promotoras de las empresas de inserción. La metodología utilizada en el estudio empírico 
consiste en la realización de un análisis Delphi, a través del cual se ha conseguido el consenso 
de una serie de expertos acerca de los factores determinantes en el funcionamiento de las 
empresas de inserción.  

Para ello, y tras esta introducción, se plantea la delimitación del objeto de estudio, la 
metodología a seguir, el trabajo realizado, así como los resultados preliminares. Por último 
se adjuntan las conclusiones y la bibliografía.  

DESARROLLO 
 

El emprendedor social es un agente de cambio (Dees Emerson y Economy, 2001) que busca 
la creación y sostenibilidad de valor social (y no sólo valor privado), un líder (Burt 2008), 
que identifica una situación social negativa estática que causa exclusión, marginalización o 
sufrimiento de un sector de la humanidad, y que busca crear un nuevo equilibrio estable que 
asegure beneficios permanentes para la sociedad entera.  

El emprendimiento social es definido como el empeño-compromiso, en crear nuevos 
modelos de actividad que desarrollen productos y servicios que satisfagan las necesidades 
básicas de colectivos desatendidos por las instituciones sociales y económicas 
convencionales, o también mediante una aproximación desde la perspectiva de los valores de 



la iniciativa, el compromiso y la autonomía de actuación, característicos de los proyectos 
empresariales, al ámbito social. (De Pablo, 2005).  

Este emprendimiento social se lleva a cabo a través de la creación o potenciación de las 
empresas sociales. Estas empresas sociales juegan un papel de agente de cambio en la 
sociedad, ayudan a paliar los efectos del desempleo y la pobreza, aumentan la productividad, 
mejoran la competencia y aumentan la calidad de vida, de modo que tanto la empresa como 
la sociedad se benefician de sus actividades. En definitiva, el trabajo del empresario social 
conduce al incremento de la riqueza social (MacMillan y Boisot, 2004)  

Sanchis y Melián, 2009; Melián y Campos, 2010; Ciriec, 2011) se deduce que éstas pueden 
adoptar diversas formas, siendo las más destacadas las empresas de inserción (EI), las 
organizaciones o entidades no lucrativas y las cooperativas. Todas ellas tienen la 
característica de que no son ni empresas públicas ni empresas tradicionales capitalistas, sino 
que son empresas participadas (usuarios, trabajadores, voluntarios) que tienen un interés 
general de servicio a la colectividad.  

Entre todas ellas las empresas de inserción (EI) (Quintao, 2007, pp. 38-39) “se constituyen 
como un subconjunto emblemático de las empresas sociales... por el fuerte crecimiento 
numérico, por ser pioneras, por la relevancia de su papel, etc. y en una de las principales 
prioridades de las políticas europeas y el empleo”. Estas EI son iniciativas que mediante la 
actividad empresarial, acompañadas de actuaciones sociales y de inserción social hacen 
posible la inclusión sociolaboral de personas excluidas para su posterior colocación en 
empresas convencionales o en proyecto de autoempleo (Sanchis y Campos, 2008).  

La normativa que regula las EI en España es la Ley 44/2007, de 13 de diciembre, (BOE de 
14 de diciembre) publicada después de un largo periodo sin normativa de carácter estatal y a 
demanda de los agentes implicados. No obstante, previo a esta Ley la regulación de las EI ha 
tenido lugar gracias a ciertas Leyes y dispositivos reglamentarios que han dictado las 
Comunidades Autónomas. Son 14 (Andalucía, Aragón, Baleares, Canarias, Castilla-La 
Mancha, Castilla-León, Cataluña, C. Valenciana, Galicia, La Rioja, Madrid, Murcia, 
Navarra, País Vasco) las Comunidades Autónomas que han apoyado este movimiento 
regulando la creación o financiando el ejercicio de la actividad de inserción laboral. 
Actualmente, las Comunidades con legislación anterior a la Ley 44/2007 tienen que 
adecuarlas a la misma.  

Según la Fundació Un Sol Mon (2007), la mayoría de las EI se identifican como transitorias, 
aunque un 37% se consideran mixtas, es decir a caballo entre los dos extremos. Estas 
empresas mixtas mantienen su voluntad de ser transitorias pero ofreciendo también puestos 
de trabajo estables si existe una necesidad de atender una situación grave de exclusión o 
cuando la persona trabajadora aporta un capital humano de envergadura para la empresa que 



decide insertarla en la propia estructura. Si una persona no está suficientemente capacitada 
para las exigencias de un trabajo ordinario se opta porque siga trabajando en la empresa de 
forma indefinida. En cada caso, las empresas se encuentran con la necesidad de ajustarse a 
las características de sus trabajadores para poder ofrecerles una inserción positiva y favorable 
a cada circunstancia particular. Existe un pequeño grupo, un 8%, que se identifican como 
finalistas que son las que llevan una trayectoria similar a las empresas lucrativas, pues una 
vez se alcance el nivel de productividad no se fomenta que los trabajadores se vayan de la EI 
sino que se considera que están integrados en el mercado, aunque trabajen en una empresa 
que realiza un cierto acompañamiento.  

En definitiva, estas empresas sociales cumplen y persiguen tres objetivos: el social, mediante 
la inserción sociolaboral de colectivos en régimen de exclusión (o la prestación de un servicio 
a una colectividad), el económico, mediante la realización de una actividad económica con 
niveles de eficacia y eficiencia empresarial, y el sociopolítico, mediante el desarrollo de un 
proyecto que contemple la inclusión social y la participación activa de todos los agentes 
implicados en la empresa, incluyendo a los que van dirigidos los finales sociales.  

El trabajo de Campos (2011) muestra que la actividad mayoritaria en las empresas de 
inserción es el de reciclaje, recuperadores y recogida de papel con el 30% del total (sobre una 
muestra de 135 EI del directorio FAEDEI), seguido de los servicios personales. El trabajo de 
Marcuello et al (2008) (sobre un total de 212 EI) muestra también la predominancia en el 
sector del reciclaje con un 22%, las actividades de servicios personales y ayuda a domicilio 
con el 17%, y el sector de la construcción y sus ramas con el 13%. Las cifras son algo más 
elevadas en el estudio de la Fundación Un Sol Mon (2007) para 2006 donde el 50% 
pertenecen al sector del reciclaje, el 30% al sector de la construcción, el 23% a servicios a 
personas y el 22% a servicios a empresas, pero mantienen la tendencia de ser el sector de 
actividad más valorado el del reciclaje.  

CONCLUSIONES 

Las empresas creadas por emprendedores sociales son empresas que tratan de compatibilizar 
el fin social por el que se fundamentan, con la eficacia y eficiencia empresarial necesarias 
para su subsistencia, en un mercado donde compiten con otras formas empresariales 
capitalistas. Son empresas que no difieren del resto en cuanto a que deben obtener unos 
resultados positivos, pero sí lo hacen y de forma importante en que el fin que persiguen es 
un fin social.  

Diversos trabajos sobre emprendimiento social muestran todavía un cierto desconocimiento 
a la caracterización del empresario social y de las empresas creadas por emprendedores 
sociales, a pesar del destacado papel que realizan como agentes creadores de empleo 
(Campos, 2011, Moulden, 2009, Zandonai y Pezzini, 2004), factores estimuladores del 



crecimiento económico y de la inserción de colectivos en régimen de exclusión en el mercado 
laboral o la adaptación hacia las necesidades sociales específicas y claras de ciertas personas 
en situaciones económicas y sociales desfavorables.  

La escasez de la literatura y sobre todo de trabajos empíricos para determinar el perfil del 
emprendedor social y del papel que éste desempeña en la inserción sociolaboral queda en 
cierta medida cubierto por esta aproximación empírica en la que se demuestra que el 
emprendedor social crea un negocio por vocación, para cubrir necesidades sociales y en los 
que la viabilidad de la empresa es fundamental para la continuidad del negocio pero no es el 
fin del mismo.  

La escasez de recursos y sobre todo la falta de formación empresarial son las principales 
debilidades en estos proyectos de emprendimiento, ambas subsanables mediante la búsqueda 
de recursos y vías de financiación alternativas (subvenciones -al menos en la fase de puesta 
en marcha del proyecto-, acceso y diversificación de negocio) o a través de alianzas 
estratégicas junto con una planificación financiera y de las diversas áreas estratégicas de la 
empresa, vía la inclusión en redes sociales por ejemplo (tal y como indican los trabajos de 
García y Marco, 1999; y Moyano, Bruque y Eisenberg, 2007), y sobre todo una apuesta por 
la formación y la profesionalización de la gestión (reflejada en los de Chaves y Sajardo, 2004; 
Gomez, 2003; Moulden, 2009; Retolaza et al. 2007).  
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